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El dinero de nuestra diócesis: 
¿De dónde viene y adónde va?
Bajo el lema “Una Iglesia y miles de historias gracias a ti” se celebra este domingo el Día de la Iglesia 
Diocesana. Se trata de una jornada en la que se nos recuerda que “ayudando a tu parroquia, ganamos 
todos” y se nos invita a colaborar con nuestra Diócesis con una cuota fija para el sostenimiento del 
patrimonio y la labor pastoral y social. 

Páginas 6 y 7

El delegado episcopal de Cáritas 
Española, Vicente Altaba, 
visita Málaga

Asesoramiento para jóvenes 
que se están planteando su 
vocación sacerdotal 
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La Ciudad de Melilla 
recibe la Visita Pastoral 
del Sr. Obispo
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ACNUR-I-PRICKET

La diócesis está rehabilitando 
apartamentos para acoger a 50 refugiados

El Ayuntamiento de Málaga ha destinado una partida especial 
de 100.000 euros para rehabilitar y equipar los apartamentos 
que la Diócesis de Málaga ha puesto a disposición para acoger a 
alrededor de cincuenta refugiados. Estas plazas se distribuyen 
en cinco apartamentos de tres habitaciones en la calle Pozos 
Dulces y ocho apartamentos más pequeños situados en la Plaza 
Alfonso XII de la capital. La Delegación de Migraciones y Cáritas 
Diocesana de Málaga son las encargadas de coordinar la respuesta 
de la Iglesia de Málaga al éxodo masivo de personas que están 
llegando a Europa huyendo de la guerra en Siria.
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La figura emblemática del Buen Samaritano (cf. Lc 
10,25-37) que ilustra la portada de la publicación 
de las Prioridades Pastorales forma parte de una 

serie de imágenes y narraciones extraídas de 
la vida cotidiana, con las que Jesús nos enseña 

el amor profundo que Dios tiene por todo ser 
humano, especialmente cuando experimenta 

la enfermedad y el dolor. También la actitud de 
misericordia. Pero además, con las palabras finales 

de la parábola del Buen Samaritano, «Anda y haz 
tú lo mismo» (Lc 10,37), Cristo señala cuál es la 

actitud que todo discípulo suyo ha de tener hacia 
los demás. Especialmente hacia los que están 

necesitados de atención. Se trata por tanto de 
extraer del amor infinito de Dios, a través de una 

intensa relación con Él en la oración, la fuerza 
para vivir cada día como el Buen Samaritano, con 
una atención concreta hacia quien está herido en 

el cuerpo y el espíritu, hacia quien pide ayuda, 
aunque sea un desconocido y no tenga recursos. 
Como recordaba Benedicto XVI: «Lo que cura al 

hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el 
dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, 

madurar en ella y encontrar en ella un sentido 
mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con 

amor infinito» (Enc. Spe salvi, 37).

Editorial

Jesús nos enseña el amor profundo que Dios tiene por todo ser humano

Hoy es el Día de la Iglesia Diocesana; 
este año con el lema: “Una Iglesia y 
miles de historias gracias a ti”. Es 
una jornada en la que se nos invita 
a recordar que todos somos Iglesia. 
Cada uno con nuestra vida de fe 
contribuimos a la edificación y al 
fortalecimiento de la Iglesia. 

La Iglesia que Dios quiere que 
vivamos es la que se entrega 
generosamente a los más pobres; 
una Iglesia que es espejo y puente del 
amor de Dios en los barrios, en las 
familias, en los pueblos. Una Iglesia 
llena de la misericordia de Dios, que 
vive llenando todo de la ternura de 
Dios. Es una Iglesia que vive con 
Cristo, que se esfuerza en vivir como y 
para Él. 

Hoy recordamos una vez más que 
tenemos que ser Buena Noticia de Dios 
para los demás; ser Evangelios vivos 
en medio del mundo. Porque el Señor 
nos llama a ello, no viviendo esta 
misión a título individual, sino como 
Iglesia unida, como una sola familia. 

En el Día de la Iglesia Diocesana se 
nos recuerda que somos una familia 
que sufre con las debilidades y se 
alegra en la fidelidad, que levanta 
al que tropieza, anima la marcha al 
que le cuesta caminar y al que va más 
rápido le dice que no se olvide de que 

vamos juntos todos. Una familia que 
tiene siempre un sitio dispuesto para 
aquel que llama a la puerta; donde no 
hay distinciones. 

Una familia donde contribuimos 
con nuestra vida, con nuestro 
granito de arena en los distintos 
ámbitos de la parroquia: catequesis, 
cáritas, liturgia, pastoral de la salud, 
religiosidad popular y en otros 
ambientes. 

Nuestra colaboración afecta 
naturalmente a la parte económica. 
Es necesario que hagamos un esfuerzo 
entre todos para crecer en solidaridad, 
tanto en nuestras parroquias como 
con las más necesitadas. Igual que 
en las familias se ayudan, nosotros, 
como familia en la fe, nos ayudamos. 

En este año se nos invita a abonar 
una cuota a favor de la Diócesis o 
de la parroquia, que se desgrava en 
la renta. Es una forma de hacer un 
compromiso económico fijo con 
la Iglesia, que es de todos. Es una 
llamada que nuestra familia hace. 
Porque formamos parte de la Iglesia, 
de la parroquia, contribuimos con 
ella, la ayudamos en lo que podemos y 
en lo que necesita. 

Gracias por vuestra generosidad 
y juntos llevemos la alegría del 
Evangelio. 

Una Iglesia y miles de 
historias gracias a ti

Guillermo Tejero 
Moya
Vicario para Asuntos 
Económicos
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«Mi ilusión era servir la mesa del 
altar y el Señor me lo ha regalado»

Entrevista | Antonio Guerrero

Antonio Guerrero, feligrés de la parroquia de San Agustín de 
Melilla, acaba de recibir los ministerios de acólito y lector de 
manos del Sr. Obispo. Esposo de Carmen y padre de un hijo y 
una hija, afirma emocionado que «ha sido una experiencia tan 
grande para mí, que no sé ni cómo explicarla»

¿Cómo fue la experiencia de recibir, de 
manos del Sr. Obispo, los ministerios de 
acólito y lector?
La verdad es que ha sido una 
experiencia tan grande para mí, 
que no sé ni cómo contarla. Desde 
la preparación, que realicé en mi 
parroquia de San Agustín, con mi 
párroco, Rafael López Cordero, 
todo ha sido un verdadero regalo 
de Dios. Hace muchos años que 
estoy colaborando en mi parroquia, 
primero en la de San Francisco Javier 
y después en la de San Agustín. 
Siempre me he sentido llamado a 
colaborar en la liturgia. Mi ilusión 
era poder servir en la mesa del altar, 
en la Eucaristía, y el Señor me lo ha 
regalado. Ha sido una experiencia 
preciosa para mí y para mi familia. 
Mis nietos estaban contentísimos y 
disfrutaron mucho de la celebración. 
En la preparación para este día, 
también ha sido fundamental el 
ánimo que me ha dado D. Ramón 
Buxarráis, a quien nunca olvidaré. 
Ha sido una de las personas que más 

me ha hecho acercarme al Señor. De 
hecho, es el padrino de confirmación 
de mi hijo. Ha sido una celebración 
de lujo, pues contamos con la 
presencia de dos obispos y cinco 
presbíteros.
Ahora su misión dentro de la parroquia 
se ampliará.
Cuando llegué a esta parroquia, 
me ofrecí al párroco para ayudar 
en lo que hiciera falta, y lo he 
seguido haciendo con los diversos 
párrocos que han pasado por ella 
(los sacerdotes Gonzalo, Nicolás, 
Juan Manuel y Rafael). Atiendo el 
despacho parroquial, ayudo como 
acólito en la Eucaristía, participo 
en el equipo de liturgia… Ahora 
también llevaré la comunión a los 
enfermos, cuando me lo encomiende 
el párroco, y ayudaré en la mesa 
del altar, durante la Eucaristía.
Proclamar la Palabra de Dios 

también es uno de mis cometidos. 
La verdad es que yo estoy dispuesto a 
servir en todo lo que me pidan.
¿Cómo recibió la noticia su familia?
Están todos muy contentos. Tanto 
mi hijo como mi hija y su esposo 
pidieron todos los permisos 
necesarios en sus trabajos para poder 
participar en la celebración, que tuvo 
lugar el 2 de noviembre. También 
acudieron muchos amigos y 
compañeros de la Escuela Teológica, 
en la que estoy ya en el tercer curso. 
Mi familia me ve feliz y se alegra 
conmigo. Nací en Marruecos, pero 
mi familia se trasladó a Melilla y en 
la actualidad vivo a poco más de 200 
metros de la parroquia, en ella me 
siento como en casa.
Y ¿qué le pide al Señor después de un 
día tan emocionante?
Que sigamos siéndole fieles, porque 
si no, estamos perdidos. 

Encarni Llamas       @enllamasfortes

Antonio, junto a sus hijos, nietos y consuegros

«Hace muchos años que colaboro en mi parroquia; primero 
en la de San Francisco Javier y, después, en la de San Agustín»
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Temas | Curso de Discernimiento Vocacional

Una ayuda para confirmar la 
vocación sacerdotal
El 21 de noviembre tiene lugar el próximo encuentro del “Curso de Discernimiento Vocacional”. 
Se trata de «un tiempo de orientación y formación humana, cristiana, intelectual y espiritual 
que pueden realizar aquellos jóvenes que han descubierto su vocación sacerdotal o se la están 
planteando, y que precede a la formación específica de los candidatos al sacerdocio»

El objetivo de este curso es ayudar 
a los jóvenes que creen sentir una 
posible llamada de Dios al sacerdocio, 
a encontrar criterios y pistas para 
discernir, alentar y estimular su 
vocación, a través de encuentros de 
oración, formación, acompañamiento 
espiritual, testimonios y convivencia 
compartida con otros que viven la 
misma situación existencial.

La experiencia consta de varios 
encuentros mensuales de un día 
(bien por la mañana, bien por la 
tarde) en los que los jóvenes están 
acompañados por el equipo de 
formadores del Seminario de Málaga. 
Los participantes se comprometen 
a llevar un plan de vida de oración, 
sacramentos, cumplimiento 
del deber, estudio orante de los 
materiales y textos bíblicos que se 
les proponen y a tener charlas de 
discernimiento vocacional con alguno 
de los formadores del Seminario. A 
lo largo del curso, también participan 
en retiros vocacionales y, si lo desean, 
a algunos de los retiros programados 

para los seminaristas. En el calendario 
del Curso de Discernimiento también 
se incluyen convivencias, encuentros, 
oraciones vocacionales, etc., junto con 
los seminaristas y algunas entrevistas 
con el Equipo de Psicólogos del 
Seminario.

La experiencia estará coordinada 
entre los formadores del Seminario  y 
los párrocos, sacerdotes, responsables 

de movimientos, comunidades, 
hermandades, etc. a los que 
pertenezcan.

Para consultar el calendario de 
encuentros y toda la información de 
esta experiencia, pueden ponerse en 
contacto con el equipo de formadores 
del Seminario de Málaga, enviando un 
e-mail a: seminario@diocesismalaga.es 
o llamando al 952 65 23 69. 

El formador del Seminario Antonio Eloy Madueño conversa con un participante en el curso

Encarni Llamas         @enllamasfortes

Causa de Canonización de Moisés Díaz-Caneja Piñán y 87 Compañeros Mártires

Nº 26 José Merino Toledo. Seminaristaâ
â âEdad 26 años Fecha de Martirio 08/11/1936

Para más información causadelossantos@diocesismalaga.es

Nació en Yunquera (Málaga) el 30 de abril de 1910. Tenía siete hermanos. Pronto quedó sin 
padre e ingresó en el Seminario. Fue ordenado minorista. No se había ordenado de presbítero para librar 
del servicio militar a su hermano Diego.

En 1936, habiendo terminado el curso en el Seminario, se quedó en Málaga junto a su madre, que 
trabajaba de cocinera, pero un día la portera de la casa lo delató a un miliciano, y tuvieron que marchar 
rápidamente a Yunquera, su pueblo natal. El día 7 de noviembre fue detenido junto a su cuñado Miguel 
Doña y llevado a un olivar de El Burgo (Málaga), donde le obligaron a cavar su fosa y después le mataron 
a hachazos. Al día siguiente, uno de los que participaron en la muerte, se paseó por calle Agua, vestido con 
su traje y zapatos, para que la familia supiera que estaba muerto. Sus restos reposan en el cementerio de Yunquera (Málaga).
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Noticias | Visita Pastoral

«Melilla agradece mucho cada 
visita de D. Jesús Catalá»

Los pasados 2 y 3 de noviembre, 
Melilla acogió la visita del Sr. Obispo. 

Para el vicario de dicha ciudad, Roberto 
Rojo, «cuando viene el Obispo es 

un momento muy especial para 
los cristianos melillenses. La gente 
agradece mucho su cercanía. Sobre 
todo en estos momentos difíciles»D. Jesús Catalá, durante la visita al cementerio de Chafarinas

El obispo de Málaga visita varias 
veces al año la Ciudad Autónoma 
de Melilla, territorio perteneciente 
a la Diócesis de Málaga. En esta 
ocasión, la visita ha servido 
especialmente para alentar a 
la comunidad católica que está 
pasando por serias dificultades 
debido a la falta de sacerdotes. 
Para el vicario de la ciudad, 
Roberto Rojo, «la visita fue un 
apoyo moral muy grande. En sus 
palabras encontramos alivio, 
pues entendimos que la falta de 
sacerdotes es un mal compartido 
por toda la diócesis. Él nos invitó 
a afrontar el problema con un 
sentido de responsabilidad y 
fraternidad. El encuentro con 
los sacerdotes, en la mañana del 
lunes, fue muy fructífero, porque 
encontró apoyo de parte de todos 
los curas que entendimos que los 
momentos que vivimos son los que 
son y que obviamente no se puede 
atender todo como hasta ahora se 
venía haciendo».

Por la tarde, D. Jesús se reunió 
con los feligreses de la parroquia 
de San Francisco Javier que están 
sufriendo especialmente la falta 
de sacerdotes y, en un diálogo 
fraterno, «les explicó la situación 

y les invitó a poner cada uno de su 
parte», señala el vicario.

Al coincidir con la fiesta de Todos 
los Fieles Difuntos, la Eucaristía del 
lunes por la tarde se celebró en la 
iglesia del cementerio, donde rezó 
especialmente por todos los fieles 
melillenses fallecidos a lo largo del 
año.

El martes por la mañana, el Sr. 
Obispo, el vicario de la ciudad y el 
vicario para la Acción Caritativa y 
Social, Gabriel Leal, acompañados 
por autoridades militares, 
acudieron al archipiélago de las 
Islas Chafarinas, concretamente 
a la conocida como Isabel II. Este 
pequeño islote llegó a tener una 
población de casi 1.000 habitantes, 
aunque ahora está deshabitada, 
excepto por la guarnición militar y 
personal del Ministerio de Medio 
Ambiente, al ser considerada una 
reserva natural. Allí visitaron la 
iglesia de la Purísima Concepción, 
prácticamente en ruinas, y el 
cementerio, donde rezaron por 
todos los difuntos y sus familias. 

Por la tarde, D. Jesús Catalá se 

reunió con los equipos de Cáritas 
y Manos Unidas, con quienes 
conversó sobre la situación de la 
inmigración, sobre las medidas que 
se están tomando a nivel europeo 
y sobre cómo la diócesis de Málaga 
está contribuyendo a paliar este 
grave problema social que se está 
planteando.

La visita pastoral concluyó 
en la parroquia de San Agustín 
donde el Sr. Obispo concedió los 
ministerios de acólito y lector a 
Antonio Guerrero, feligrés de dicha 
parroquia.

Para Roberto Rojo, la situación 
de la Iglesia en Melilla es difícil: 
«la realidad es que la población 
musulmana sigue creciendo 
mientras que la cristiana disminuye, 
porque los jóvenes de familias 
católicas que se van a estudiar a 
la península ya no vuelven. Esa es 
nuestra realidad. Mientras tanto, 
seguimos unidos a nuestra Diócesis 
de Málaga de la que nos sentimos 
parte. A pesar de la distancia y de las 
incomodidades, nos sentimos como 
uno más».

Antonio Moreno
@Antonio1Moreno

«A pesar de la distancia y de las incomodidades, en 
Melilla nos sentimos como uno más en la diócesis»
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Obras en la Casa Diocesana  

El anuncio del 
Evangelio, 

inversión prioritaria 
De la mano de la Vicaría para Asuntos Económicos, 

respondemos a algunas de las preguntas más frecuentes 
sobre el origen y el destino del dinero que se da a la Iglesia

Encarni Llamas       @enllamasfortes

La Doble | Día de la Iglesia Diocesana

¿Qué criterios se tienen en 
cuenta a la hora de autorizar 
o no autorizar una obra?

Los criterios son: 
pastorales, de urgencia y 
económicos. Los pastorales 
marcan la necesidad de 
la obra para el anuncio 
del Evangelio, mirando 
al futuro. Todas las obras 
planteadas son necesarias, 
pero hay que tener en 
cuenta dos valoraciones 
importantes: la urgencia 
(no es lo mismo un tejado 
en riesgo de derrumbe 
que la adecuación de una 
sala) y el económico (los 
recursos son limitados, 
lo que hace necesario 
una jerarquización en las 
mismas que se intenta 
plantear con la mayor 
objetividad posible). 
Otro criterio es el legal, 
las llamadas órdenes 
de ejecución. Ante la 
situación de riesgo de un 
inmueble, el ayuntamiento 
de una localidad exige 
la reparación del mismo 
urgentemente, si no 
se acometiera la obra, 
conllevaría una sanción 
económica.

¿Quién decide qué obras se 
realizan?

La tramitación de una obra 
comienza con la decisión 
del párroco, en unión 
al Consejo Parroquial. 
Dicha propuesta se lleva 
al arciprestazgo, donde se 
hace una reflexión sobre 
la idoneidad de la misma. 
Después se envía al Consejo 
de Asuntos Económicos 
(CAE), un organismo que 
aconseja al Sr. Obispo y a la 
Administración Diocesana 
sobre la necesidad o no de 
la misma. Dicho consejo 
está formado por un 
grupo de profesionales 
de distintas materias: 
económicas, legales, etc., 
se trata de un Consejo 
independiente. Una vez 
emitido el informe, se 
realiza una proyección de 
las obras a realizar, de la 
idoneidad y de la urgencia, 
etc. 

¿Qué porcentaje de los 
presupuestos de la Diócesis 
de Málaga se utiliza para 
obras?

La Diócesis de Málaga, en 
el año 2014, ha invertido 
más de 7.700.000€ 
en conservación y 
rehabilitación de templos. 
El 42% del presupuesto, 
otro 33% en actividades 
pastorales y el resto en 
retribuciones del personal 
seglar y sacerdotal.

Es una gran inversión la 
destinada a las obras, ¿es 
también una inversión en 
puestos de trabajo?

Claramente sí. Es difícil 
calcular cuántos puestos se 
han creado y mantenido, 
porque habría que ir obra 
por obra estudiando los 
puestos directos y los 
puestos indirectos que 
suelen ser más numerosos. 
Lo que está claro es que, 
en tiempos difíciles, 
los cristianos, con su 
generosidad, para el 
sostenimiento de la Iglesia 
han creado y mantenido 
muchos puestos de trabajo. 
Y muchas familias pueden 
mantenerse gracias a ello.

1 2 3 4
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Obras en la Casa Diocesana  

Un ejemplo concreto, ¿qué 
criterios avalan la idoneidad 
de las obras en el Seminario y 
la Casa Diocesana?

 El edificio del Seminario 
tenía unos daños 
estructurales que requerían 
una intervención en 
el edificio por el riesgo 
de colapso (derrumbe) 
del mismo, existe un 
informe muy detallado de 
la situación en la que se 
encontraba. Este edificio 
está protegido por lo 
que hay que restaurarlo 
conservando fachada y otras 
características interiores 
(lo que hace que sea más 
costoso). A su vez necesitaba 
ser adecuado a las nuevas 
normativas y necesidades de 
la diócesis, por lo que se vio 
necesaria su rehabilitación 
para un mejor servicio a 
la Iglesia de Málaga. Se 
consultó al Consejo del 
Presbiterio, que dio su 
visto bueno; al Colegio de 
Consultores, y por último se 
solicitó una autorización a la 
Santa Sede. Todos dieron el 
visto bueno al ser algo muy 
necesario pastoralmente.

¿De dónde proviene el dinero 
para las obras?

De las aportaciones de 
las parroquias, es decir 
de las aportaciones de los 
feligreses. Esto es enviado 
al Fondo Común Diocesano 
desde el que se cubren 
dichos gastos. Este año 
insistimos en la necesidad 
de que los cristianos 
malagueños se animen 
a tener una cuota con la 
parroquia, porque esto 
permite a la Diócesis tener 
previsiones de ingresos 
y poder hacer frente a las 
necesidades. Funcionamos 
como una familia en la 
que todos aportamos para 
repartir después con los 
hermanos más necesitados. 
Es la economía de la 
fraternidad.

¿Qué otros fines tiene el 
dinero que se recauda con 
esta campaña? ¿Sólo se 
atienden las obras?

Es verdad que las obras 
siempre son lo más 
llamativo, pero esta 
campaña es también una 
oportunidad para recordar 
que somos Iglesia, que 
podemos hacer entre todos 
que nuestra Iglesia de 
Málaga sea una Iglesia en 
misión, como nos invita el 
papa Francisco. Sabernos 
parte de la historia de 
nuestra parroquia, de 
nuestra Diócesis y de toda 
la Iglesia Universal y que, 
entre todos, debemos 
seguir escribiendo la 
historia de la salvación 
que Dios ha comenzado 
en cada uno de nosotros y 
en toda la Iglesia. Una vez 
que se toma conciencia 
de esta pertenencia a la 
Iglesia, viene la campaña 
económica. Recordamos, 
además, que las cuotas 
a favor de la parroquia 
desgravan desde un 
35% hasta un 75% de lo 
aportado dependiendo de 
las cantidades. Todo esto es 
poner un pequeño grano de 
arena para hacer más fácil 
el anuncio del Evangelio. 
Hay que dar las gracias a 
tantas personas que cada 
día contribuyen con su 
ayuda a que la Iglesia siga 
haciendo posible el anuncio 
del Evangelio.

¿Qué porcentaje de los 
presupuestos de la Diócesis 
de Málaga se utiliza para 
obras?

La Diócesis de Málaga, en 
el año 2014, ha invertido 
más de 7.700.000€ 
en conservación y 
rehabilitación de templos. 
El 42% del presupuesto, 
otro 33% en actividades 
pastorales y el resto en 
retribuciones del personal 
seglar y sacerdotal.

1
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Vida en la diócesis

RETIRO DE ADVIENTO DE JÓVENES

El día 21 de noviembre tendrá lugar el retiro de Adviento 
de jóvenes organizado por la Delegación de Pastoral de 
Juventud. Un día de reflexión, oración y convivencia 
que tendrá lugar en el complejo asistencial de las 
Hospitalarias a partir de las 10.00 horas. Contarán con el 
testimonio del delegado de Juventud de Huelva, Héctor 
Sánchez, que hablará sobre el Adviento. Están invitados 
los jóvenes de entre 15 y 30 años. Incripciones, antes del 
19 de noviembre en juventud@diocesismalaga.es

ÚLTIMOS NOMBRAMIENTOS

Los últimos nombramientos hechos públicos por 
el Obispado son: Manuel Ángel Santiago, director 
Espiritual de la Hermandad del Santísimo Cristo de 
la Esperanza en su Gran Amor y María Santísima de 
la Salud de Málaga; y Emeterio Ruiz, CMF, vicario 
parroquial por este curso pastoral de Nuestra Señora 
del Carmen de Málaga.

FALLECE EL SACERDOTE JUAN ÁLVAREZ

El 5 de noviembre falleció el sacerdote diocesano 
Juan Álvarez Cubos, a los 85 años. Recibió la 
ordenación sacerdotal el 11 de julio de 1954 y, desde 
entonces ha servido en los pueblos de Algatocín, 
Jubrique, Rincón de la Victoria, la Cala del Moral, 
Benajarafe y Chilches. El 1 de enero de 1957 fue 
nombrado capellán castrense trabajando en 
numerosos destinos en todo el mundo. Tras su 
jubilación volvió a Málaga sirviendo en la capilla del 
Hospital Noble y a la Cofradía del Descendimiento.

CURSILLO DE CRISTIANDAD

Del 4 al 7 de diciembre tendrá lugar en la casa 
de ejercicios Villa S. Pedro una nueva tanda de 
Cursillos de Cristiandad. Como señalan en la 
convocatoria, «es un tiempo ideal, aprovechando 
el puente festivo, pasar tres días de encuentro con 
el Señor, con los hermanos y con uno mismo. Es 
un tiempo para encontrar la alegría de vivir la fe». 
Para inscribirse: 952224386 y 610666833. 

ENCUENTRO DE PASTORAL FAMILIAR 

El próximo 21 de noviembre se celebrará en la Casa 
Diocesana el Encuentro de Agentes de Pastoral Familiar. 
Comenzará a las 9.00 horas. Desde la Delegación de 
Pastoral Familiar harán la presentación de la segunda 
prioridad pastoral “afrontar algunos retos de la pastoral 
familiar” y de las acciones previstas desde la Delegación. 
Contarán con servicio de guardería. Más información e 
inscripciones pastoralfamiliar@diocesismalaga.es

CASI 600 JÓVENES EN EL “ADOREMUS”

Alrededor de 600 jóvenes malagueños asistieron 
al último encuentro de adoración conocido como 
“Adoremus” que la Delegación de Juventud organiza 
mensualmente en la parroquia de La Amargura. Más 
información sobre próximos encuentros en la web: 
juventud.diocesismalaga.es.

RETIRO DE VIDA ASCENDENTE

Vida Ascendente organiza, para el próximo sábado, 
21 de noviembre, su tradicional retiro mensual, al que  
invitan a cuantas personas quieran asistir. Comenzará 
a las 10.15 de la mañana, en la parroquia de Santo 
Domingo entrando por la puerta que da a la Plaza de La 
Religiosa Filipense Dolores Márquez, bajo la dirección del 
consiliario, Francisco Rubio Sopesen. Este  primer retiro 
se iniciará con una Eucaristía para dar gracias a Dios por 
este curso que acaba de comenzar. 

CARAVANA POR LA VIDA

Este domingo, 15 de noviembre, tendrá lugar una 
marcha por la vida organizada por la organización 
“Derecho a vivir”. Bajo el lema “Todos tienen 
derecho a la vida”, se invita a los conductores a 
unirse con su vehículo a la iniciativa “Caravana 
por la vida”, que partirá a las 11.00 horas desde la 
Facultad de Derecho, en el Campus de Teatinos, 
recorriendo la ciudad hasta Muelle Uno.
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La inquisición medieval (y IV)
Santiago Correa Rodríguez
Sacerdote diocesano y profesor 

de Historia de la Iglesia 

Hoy la Inquisición nos resulta 
totalmente inadmisible en 
sus medios, en su fin, en su 
eficiencia. Los medios, como 
el recurso a la tortura, fueron 
inadecuados; los mismos 
inquisidores no se fiaban de 
una retractación bajo torturas. 
Si el fin era el de combatir la 
herejía, no se consiguió, pues 
cuando se combaten las ideas, 
sean verdaderas o falsas, éstas 
perviven ocultamente. A veces 
la Inquisición cometió graves 
errores, como en el caso de Juana 
de Arco o en la condenación de 
los Templarios.

Pero, para juzgarla 
rectamente, hay que 
comprenderla históricamente. 
La sensibilidad de aquellos 

pueblos, no es la nuestra. 
El supremo valor era la vida 
espiritual. El pecado era peor 
que la muerte. La herejía era una 
traición a la fe, un gravísimo 
delito contra Dios y contra la 
sociedad.

No se puede culpar del todo 
a la Iglesia, pues la Inquisición 
surgió a partir del abuso de las 
autoridades civiles que, siguiendo 
la legislación tradicional, 
condenaron por motivaciones 
políticas a muchos supuestos 
herejes, que en realidad no lo 
eran. Por esta razón, el papa 
Gregorio IX tuvo que intervenir 
afirmando que sólo la autoridad 
eclesiástica está capacitada para 
distinguir al verdadero hereje del 
que no lo es.

Debe recordarse que la 
Inquisición en aquel entonces 
se juzgó necesaria, como hoy 
pueda serlo el servicio de la 
policía. Prueba de ello es que 
esta institución se mantuvo en 
siglos posteriores. Los mismos 
reformadores protestantes como 
Calvino, Isabel I de Inglaterra 
y Jacobo I la aprobaron y la 
aplicaron.

Salvo alguna contada 
excepción, el tribunal de la 
Inquisición actuó de buena fe y 
fue el más equitativo tribunal 
de la época, e incluso hizo 
progresar la legislación penal.

Pero, a pesar de algunos 
aspectos favorables, la 
Inquisición no entra dentro de 
los esquemas evangélicos.

El tuit

Papa Francisco 
@Pontifex_es

La vanidad no sólo nos aleja de Dios sino que nos hace ridículos.

Responder  Retwittear   Favorito
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Las palabras del Obispo

Santa María de la Purísima
(...) Damos gracias a Dios por la vida de santa María de la 
Purísima de la Cruz y por su canonización. Ella escaló la 
cumbre de la santidad subiendo los peldaños del amor, de 
la humildad, de la pobreza y de la fidelidad a la voluntad 
de Dios y al carisma fundacional. Los consejos evangélicos 
dieron sentido a su vida. Y la oración, la mortificación, las 
obras de misericordia y la entrega diaria en los menesteres 
ordinarios fueron la concreción de una vida gozosa, alegre 
y entregada. 

Como ella decía: «La santidad no está en lo que 
hacemos, sino en cómo lo hacemos». El día de los 

primeros votos religiosos, regaló a su madre un 
recordatorio con este escrito: «Los santos han sido 
santos, porque han sabido comenzar a serlo todos los 
días» (Angelo Amato, Homilía en la Beatificación de 
Madre María de la Purísima de la Cruz, 5). Si aún no 
hemos empezado a serlo nosotros, estamos a tiempo; no 
dilatemos más esta misión, que el Señor nos confía. Cada 
día debemos vivirlo con humildad y entrega. Pidamos 
al Señor que nos conceda servirlo como Él desea: en el 
prójimo, en el pobre, en el enfermo, en el anciano, en el 
débil, en el necesitado; y en las pequeñas cosas de cada día. 

Fragmento de la homilía en la Acción de Gracias por la canonización de María de la Purísima (Pquia. San Juan Bautista-Málaga, 6 noviembre 2015)
Texto completo en www.diocesismalaga.es



Mientras llega 

Evangelio_
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En aquellos días, 
después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la luna no dará 
su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán. 
Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran 
poder y majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los 
cuatro vientos, de horizonte a horizonte. Aprended de esta parábola 
de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, 
deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros suceder 
esto, sabed que él está cerca, a la puerta. Os aseguro que no pasará 
esta generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra pasarán, 
mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni los 
ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre».

 Gospel_ 
Jesus said to his disciples: “In those days after that tribulation the sun 
will be darkened, and the moon will not give its light, and the stars will 
be falling from the sky, and the powers in the heavens will be shaken. 
“And then they will see ‘the Son of Man coming in the clouds’ with 
great power and glory, and then he will send out the angels and gather 
his elect from the four winds, from the end of the earth to the end of 
the sky. “Learn a lesson from the fig tree. When its branch becomes 
tender and sprouts leaves, you know that summer is near. In the same 
way, when you see these things happening, know that he is near, at the 
gates.  Amen, I say to you, this generation will not pass away until all 
these things have taken place.  Heaven and earth will pass away,
but my words will not pass away. “But of that day or hour, no one 
knows, neither the angels in heaven, nor the Son, but only the Father”.

En estos relatos escatológicos 
de los últimos domingos del año 
litúrgico, el evangelista enmarca 
con imágenes catastróficas una 
escena maravillosa: La venida 
al fin de los tiempos, con todo 
poder y majestad, del que estuvo 
33 años enseñándonos cómo ser 
hombres con dignidad.

Pero por maravilloso y 
esperado que sea nuestro 
encuentro con el Señor, y aún 
contando con nuestra fe, nadie 
nos quita el miedo al paso 
previo. Somos mortales y nos 
agarramos a esta vida que, por 
mucho valle de lágrimas que 
le llamemos, ya se sabe, más 
vale malo conocido que bueno 
por conocer. Es aquello que se 
nos dice del bebé que está ahí 
apretadito en el seno de su madre 
y para nada le apetece salir de ese 
ambiente estrecho pero familiar, 
a otro que, será todo lo amplio 
y acogedor que quiera, pero lo 
desconoce y le da vértigo. ¡Y eso 
que no sabe que nada más salir 
le dan una torta en el culete para 
que llore y se le ensanchen sus 
pulmones! Pero más que nada 
este texto desprende esperanza, 
entre otras cosas porque el 
ejemplo que pone es de algo que 
siempre alegra. Es la alegría que 
provocan esos nuevos brotes en 
la higuera señal inequívoca de 
vida. ¿Y dónde nos dejamos esa 
especie de juramento del Señor?: 
“El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán”. Con 
esta certeza de fondo, Marcos nos 
quiere llevar a que consideremos, 
igual que a la primitiva 
comunidad a la que está dirigido 
su evangelio, que una de las 
claves para estar preparados para 
afrontar este futuro será vivir con 
intensidad el presente, como Él 
nos enseñó. No en vano estamos 
llamados a crear pequeños 
paraísos a nuestro alrededor, 
mientras Él llega.
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Dn 12, 1-3 

Ps 15, 5 y 8. 9-10. 11 

Heb 10, 11-14. 18 

Mk 13, 24-32

Mass readings

Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario 

Dn 12, 1-3 

Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 

Hb 10, 11-14. 18 

Mc 13, 24-32

Lecturas de la Misa

Juli Gavira
Misionera de la 
Esperanza

Para emprender el camino de oración quiere Teresa que «hagamos cuenta 
de que ya se han arrancado las malas hierbas del huerto» (V 11,6). Es decir, 
se han superado los vicios y faltas, se tiene capacidad de atención al espacio 
interior, se crece en el propio conocimiento y en el desasimiento de lo criado, 
y se quiere andar en verdad y amor. Si entonces se tiene “la muy determinada 
determinación de no parar, venga lo que viniere”, podremos regar el huerto: 

“Sacando el agua de un pozo, que es nuestro gran trabajo; o con noria y 
arcaduces, que es menor trabajo; o tomando el agua de un río o arroyo... que es 
a menos trabajo; o con llover mucho, que la riega el Señor sin trabajo ninguno 
nuestro.” (V 11,7)

Teresa aplica esta alegoría a la oración, y añade, en el primer paso: “con 
el gran trabajo que es echar muchas veces el caldero en el pozo y sacarle sin 
agua”.  Y es que, este camino de oración puede arrancar en sequedad pura 
y encontrarnos sin una gota de agua gratificante. Puede que ocurra lo que 
preguntaba Juan de la Cruz: ¿A dónde te escondiste amado y me dejaste?. 
En esa situación, recoger los sentidos y estar tratando con el Señor exige 
perseverancia y esfuerzo. 

Sacar agua del pozo
Lorenzo Orellana

Párroco de San Gabriel 
en Málaga

La oración con Santa Teresa V



Con otra 
mirada...

Pachi          

Lectura (Lectio)
La lectura sosegada de este evangelio debe llevarnos a 
pasar de una posible angustia a una confianza plena en 
el Señor. No te dejes llevar por las catástrofes descritas, 
antes bien, fíjate en las últimas frases, pues son clave 
para comprender el mensaje encerrado en este pasaje. Y 
piensa siempre en la bondad y misericordia divinas, que 
son las que mueven el mundo.

Meditación (Meditatio) 
Merece la pena colocar este pequeño fragmento del 
conocido como “discurso escatológico” en su contexto, 
para una mayor y mejor comprensión. Los versículos 
anteriores a esta perícopa recogen una pregunta de los 
discípulos al Señor: «¿cuándo sucederá esto, y qué señal 
habrá cuando todas estas cosas se hayan de cumplir?» 
(Mc 13,4), en referencia al fin del mundo. La respuesta de 
Jesús es: «Mirad que nadie os engañe» (Mc 13,5). Aquí, y 
en los versículos posteriores, está el quid de la cuestión. 
Este evangelio, por tanto, no quiere ser un “acertijo” 
lanzado para ver quién puede adivinar el momento final 
del mundo… sino una puerta abierta a la esperanza. 
Tienen que pasar desgracias, como ya han ocurrido y 
seguirán ocurriendo, y en ellas debemos aprender a leer 
la presencia divina (como en la higuera el verano), pero 
eso no es lo fundamental. Es mucho más importante, 
para los cristianos, poner toda la confianza en el Señor 
y en su palabra, que no pasará, aunque las cosas que 
parecían más sólidas en este mundo (el cielo y la tierra, es 
decir, lo que sustenta y protege nuestra vida) estuvieran 
deshaciéndose como humo.  Además, el mismo Jesús 

nos corrige si andamos buscando identificar esas 
“desgracias” con cualquier momento histórico concreto: 
«el día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles del cielo ni 
el Hijo, sólo el Padre» (Mc 13,32). 

Oración (Oratio)
Este paso de la Lectio depende mucho de lo que 
hayamos meditado. Es el momento de responder con 
nuestras propias palabras a lo que el Señor nos ha hecho 
sentir y experimentar. Hoy puedes pedir confianza, 
puedes dar gracias porque has sentido que nos cuida 
como a hijos, o puedes pedirle perdón por las veces en 
las que no confías plenamente en Él.

Contemplación (Contemplatio)
«Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las 
nubes con gran poder y majestad» (Mc 13,26). La 
contemplación de hoy puede tener este cariz: admirar a 
Dios, quedarse “mirándolo” venir en su gran poder, que 
no debe asustar, sino aumentar la confianza y el deseo 
de unión con Él, que llena de alegría y paz el alma de 
quien lo busca.

Compromiso (Actio)
Como siempre, hay que buscar un compromiso fácil de 
recordar y de poner por obra, que nos ayude a llevar a 
la vida todo lo rezado, sentido y experimentado en este 
rato de oración. La confianza en Dios puede ser la clave, 
pero cada cual sabrá qué debe transformar en su vida 
según lo visto. Ponte en manos de Dios, que Él te hará 
crecer.

11
DiócesisMálaga • 15 noviembre 2015

Jesús llega, vamos a recibirle

Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario

Mis palabras no pasarán
Emilio López Navas

Profesor de los Centros Teológicos y 
párroco de Arroyo de la Miel

Lectio Divina



Un testigo
Una preocupación de la Iglesia 
es su compromiso y relación 
con los empobrecidos, como 
muestran sus numerosas 
instituciones dedicadas a los 
pobres y la respuesta generosa 
de los cristianos ante cualquier 
emergencia social. Pero no 
podemos quedarnos solo en 
la ayuda, es necesario que el 
servicio a los pobres y la relación 
con ellos configure nuestra 
manera de ser y de servir, de 
comprender nuestra misión y 
de configurar nuestro servicio 
al mundo. La trayectoria 
formativa y de servicio pastoral, 
como Delegado Episcopal 
de Cáritas Española, hacen 
de D. Vicente un testigo que 
puede ayudarnos a dar pasos, 
personal y comunitariamente, 
en este sentido. El tipo de 
servicio y relación de la Iglesia 
con los pobres requiere una 
comprensión de la vida cristiana 
y del voluntariado en clave 
vocacional y una espiritualidad 
encarnada. El trabajo y la 
reflexión de D. Vicente ha 
cristalizado en varias obras 
que pueden ayudarnos en 
este camino, entre las que se 
encuentra “Iglesia servidora de 
los pobres. Propuestas para la 
reflexión y el compromiso”.

Clave

Gabriel Leal
Vicario para la Acción 
Caritativa y Social

Vicente Altaba durante una conferencia

«¿Quién puede negar que la Iglesia 
es servidora de los pobres?»

La Contra 

¿Somos de verdad Iglesia, servidora de 
los pobres?
A mí no me cabe ninguna duda. 
Basta ver todas las instituciones 
que la Iglesia tiene al servicio de los 
pobres: congregaciones religiosas 
dedicadas a los pobres, instituciones 
como Cáritas, Manos Unidas... y otro 
montón de instituciones católicas 
que prestan su servicio a los pobres. 
Sólo Cáritas, que es la Iglesia en el 
servicio organizado de la caridad, 
tiene casi 82.000 voluntarios, 7.000 
cáritas parroquiales y más de 4.000 
contratados. Es decir, ¿quién puede 
negar que la Iglesia es servidora 
de los pobres? Ahora bien, esto no 
quiere decir que la Iglesia sea esa 
Iglesia pobre y de los pobres que 
pide el papa Francisco. La Iglesia nos 
está pidiendo algo más: que no sólo 
sirvamos a los pobres, sino que este 
servicio sea configurador de nuestra 

manera de ser y de nuestra manera 
de servir. 

Su libro “Iglesia, servidora de los pobres” 
desgrana dicha instrucción pastoral de 
la Conferencia Episcopal ¿qué destacaría 
usted de este documento?
Los dibujos son de vuestro paisano, el 
malagueño Fano, que es un artista, y 
aprovecho desde aquí para agradecer 
ese gran servicio que ha prestado 
a este documento ilustrándolo de 
una manera tan brillante. Es un 
documento hecho desde la realidad 
de los pobres, de los que sufren, o 
desde las periferias, como nos dice 
el papa Francisco. No está hecho 
desde la doctrina, sino desde la 
realidad sufriente del pueblo español 
que ha sufrido y sigue sufriendo las 
consecuencias de la crisis. Y también 
me parece que el documento tiene 
una densa carga profética de quien 
denuncia cosas con mucha claridad.
  
En pocos días se inaugura el Año de 
la Misericordia, ¿qué signos de ella  
podemos ofrecer al mundo?
Si realmente queremos ser signos, 
tenemos que entrar por la puerta 
de la misericordia, es decir, vivir 
la experiencia de la misericordia, 
dejarnos abrazar por la misericordia 
del Padre. Este año nos tiene que 
ayudar a descubrir que cualquier 
servicio a los pobres no es un 
verdadero acto de misericordia, lo 
es cuando promueve el desarrollo 
integral de la persona y eso implica 
también un gran esfuerzo por 
superar la justicia con la misericordia. 
Muchas veces nos amparamos en 
decir si eso es justo o no es justo pero, 
quien ama de verdad cumple por 
supuesto la justicia y la supera con la 
misericordia. 

El próximo lunes, 16 de noviembre, a las 19.00 horas, tiene lugar en el salón de actos del 
Colegio Las Esclavas, en calle Liborio García, la conferencia del sacerdote Vicente Altaba 
Gargallo, delegado episcopal de Cáritas Española, “Iglesia, servidora de los pobres”

Entrevista | Vicente Altaba

Encarni Llamas         @enllamasfortes


